Seminario “San Luís Gonzaga”                                                                                                               Retiro octubre 2010
         El Huito – Jaén
__________________________________________________________________________

ACTO   PENITENCIAL
Que la fornicación ni siquiera se mencione
1. Monición de Entrada

En este acto penitencial de hoy vamos a examinar cómo vivimos el sexto mandamiento de la ley de Dios, que nos pide dominar la lujuria en acciones, pensamientos, deseos, miradas, o conversaciones. San Pablo en su carta a los corintios nos dice que el cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor y el Señor para el cuerpo (1 Co 6,13), y que nuestro cuerpo es santuario del Espíritu Santo. 
En nuestro camino hacia el sacerdocio y el celibato, debemos adquirir un dominio sobre nuestra persona, nuestras pasiones, nuestros malos instintos que podrían arruinar el proyecto de vida con el que soñamos. Una de las armas más poderosas para conseguir que, como dice Pablo, no nos dejemos dominar por nada, es la práctica del sacramento de la confesión. Por eso vamos a centrarnos hoy en este tema durante nuestro acto penitencial.
Iniciamos nuestra celebración cantando.  

2. Canto de entrada

· Signación

3. Saludo del celebrante:

La gracia y la paz de Dios Padre, y de Jesucristo, que nos perdona los pecados setenta veces siete sin nunca cansarse ni desesperar de nosotros.
4. Oración

Padre de misericordia, tú conoces nuestra fragilidad y cómo constantemente caemos en las mismas faltas y defectos. Que la ayuda de tu gracia nos ayude a no darnos por vencidos en nuestro combate contra el mal que nos rodea ni nos haga prontitud para levantarnos todas las veces en que caemos. Que nuestro sincero arrepentimiento  y nuestro deseo de corregirnos sean el signo de cómo ya tu gracia está ya actuando en nosotros. Por Jesucristo nuestro Señor.
5. Lecturas

· Primera lectura: Efesios 5,3-9
La carta a los Efesios pide a los cristianos que la impureza y la lujuria ni siquiera se mencione entre ellos, como conviene a los santos. Se refiere en este caso en concreto a la lujuria que se exterioriza en la lengua, en nuestras conversaciones, lisuras, chistes obscenos, palabras ambiguas, bromas de mal gusto. Hay quienes alardean de aquello que debería avergonzarles, enseñan a otros a pecar, se burlan de la castidad, invitan a otros con sus palabras a que no le den importancia a la masturbación, a la pornografía. La carta nos avisa que quienes actúan así no tendrán parte en la herencia de Cristo.
· Salmo: 
· Evangelio: Mt 5,27-30 
En el sermón del monte Jesús nos presenta una ley nueva, la ley del amor, que es mucho más exigente que la ley antigua. Va exponiendo seis antítesis entre lo que pedía la ley antigua y lo que pide la nueva. Oyeron que se dijo… pero yo les digo. La segunda antítesis tiene que ver con la castidad. No solo es indigno del ser humano la fornicación y el adulterio de hecho, sino que los deseos impuros, cuando son plenamente consentidos, suponen ya un modo de fornicación y de adulterio. El que no cuida sus pensamientos y deseos acaba cayendo en los actos más vergonzosos
6. Homilía
7. Examen de conciencia: 
Corrompemos la calidad de nuestro amor cuando hacemos de los demás un objeto para ser poseído, o para ser gozado. Perdón, perdón, perdónanos, Señor.

Corrompemos la pureza de nuestro corazón cuando miramos con mal deseo a las mujeres, o cuando contemplamos fotos, videos, revistas, con escenas de sexo explícito, en los que la sexualidad se despliega como simple placer animal. Perdón, perdón, perdónanos, Señor
Corrompemos la pureza de muestro corazón cuando utilizamos nuestra sexualidad como pura fuente de placer egoísta en la masturbación, y la acompañamos con imágenes y fantasías eróticas en las que pueden tomar parte chicas que merecen nuestro respeto.

Nos convertimos en depredadores cuando en la pastoral aprovechamos la autoridad moral como seminaristas para atraer a las chicas no hacia el Señor, sino hacia nosotros mismos. Cuando intercambiamos teléfonos, direcciones de correo no precisamente para profundizar en nuestra tarea pastoral con ellas, sino para crear relaciones ambiguas que acaban escandalizando a la gente de nuestros pueblos. Perdón, perdón, perdónanos, Señor.

Corrompemos la pureza del corazón de los demás cuando mantenemos conversaciones obscenas, bromas o proposiciones deshonestas; cuando les enseñamos a pecar, o les sugerimos que la lujuria es algo normal y no hay por qué darle importancia. 
Corrompemos la pureza del corazón de nuestros hermanos cuando les damos mal ejemplo con nuestra conducta, cuando en broma o en serio alardeamos de nuestra experiencia sexual, cuando nos burlamos de su inocencia o inexperiencia en este tema, cuando insinuamos que en nuestra vida hay relaciones ocultas. Perdón, perdón, perdónanos, Señor
Nos hacemos cómplices de los pecados de los otros, cuando al conocerlos guardamos un silencio cómplice que equivale a una aprobación de lo que no debería ser aprobado. Perdón, perdón, perdónanos, Señor
8. Confesión general de los pecados
  Sacerdote
   Recordando, hermanos, la bondad de Dios, nuestro padre, confesemos nuestros pecados,   para alcanzar así misericordia.

          Asamblea: Yo confieso
Sacerdote

Oh Dios, que has dispuestos los auxilios que necesita nuestra debilidad: Concédenos recibir con alegría y mantener una vida santa los frutos de tu perdón. Por Jesucristo nuestro Señor

9. Padre Nuestro

10. Confesión y absolución individual
Durante la confesión hay varios videos musicales que se pueden escuchar

11. Oración final de acción de gracias

Señor, Jesucristo, manso y humilde de corazón

misericordioso y dador de la paz

pobre, e inmolado por nuestra justicia,

concédenos recibir con gozo la buena noticia de tu perdón 

y vivir según tu ejemplo,

para ser coherederos y partícipes en tu reino.

    Amén
12. Rito de conclusión

El Señor dirija sus corazones
En la caridad de Dios y en la espera de Cristo.

R/. Amén

Para que puedan ustedes caminar con una vida nueva,

Y agradar a Dios en todas las cosas. 

R/. Amén

Que sean testigos de perdón
En un mundo lleno de rencor y de violencia
R/. Amén

Y la bendición de Dios que es Padre, Hijo y Espíritu santo, este con ustedes.

R/. Amén

[image: image1.png]



PAGE  
2

